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Nuestros buenos amigos, los au-

tores del libelo, no dedican nin-

guna nueva alusión al Dr Palanca

hasta llegar a la página i74 de su

malograda obra. Trátase en esta

página y en las siguientes, de la

supresibn de las oposiciones a Ins-

pectores Municipales de Sanidad,

y no vamos a entrar en el fondo de

la cuestión suficientemente discu-

tida y resuelta ya, favorablemente,

porque

'

a una fórmula ilusoria,
fantástica y encaniinada solo a pro-

ducir pingües dietas a los jueces,
ha substituido, con gransatisfiacción
de los médicos españoles, unás

oposiciones serias, a plazás verda-

deras, no a entelequias. t'anjado
pues el asuntó satisfactoriamente,
solo vamos a recoger aquí unas

cuantas insidias que,'esparcidas en

el libro, no se proponen otra co

sa que sembrar la discordia entre

~ publicar aprovechando circunstan-'

cias favorables de momento. La

realidad no tardó en demostrar

r

que se había procedido' certera y

habilísimamente. No se podía es-

~ perar más tiempo y el l)ecreto

contenía una autorización en blanc-'
oó al Ministerio'de la Goberñación'

para desarrollarlo en el sentido

que estimase justo. Ya Io dijo
Martorell con notable percepci6n;
el Decreto nó es bueno ni es ma-'

lo, todo depende de como se de-'

sarrolle en las consecutivas Reales
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Ordenes. Pero aún había más: un

error cometido en el Decreto,
muy diHcil de modificar como to-'

I dos los l)ecretos, seria fatal para

¡la causa de los titufares. El Dr.

l Palanca prefirió esperar y aguan-'
' tar las criticas. l'orque sobre todo

ello, el Director de Sanidad sabia,':

que hiCiese lo que hiciese, seria'

atacadó y escarnecido. Convenia,

pues, dejar a 1os mal intenciona-'

dos que pusiesen al descubierto

todas sus baterías para apagárselas
mas tarde, con la Real Orden que

había de desarrollar el Decreto del

z de Agosto.
-

Las cosas pasaron tal y como'

el l)r. Palanca las había previsto;
Torres Alonso y Casas comenza-

ron inmediatamente su bombardeo

a sabiendas de que la intención,

del legislador era buena y de que

! perjudicaban a los titulares con'

ello. La nota que én el libro pó-'.
nen en la página ic)o, afirmando

qué el Dr. Palanca no podría -de-

sarrollar el' Decreto en' la forma

Consecuente con los principios,

normas y postulados de la doctrina

federativa, no'soy ni he sido ni seré,

defensor por afecto ni detractor por

sistema, de una-determinada persona,

sea cual fuere'el puesto que ocupe~

.

porque las personas pasan y lasideas

quedan. Un Director de Sanidad"es

transitorio y no hay porque defender-

lo, sino aplaudírle y apoyarle cuando

lo merezca. Los intereses de la clase

son permarientes y es obfiügación
inexcusable defenderlos siempre. Es-

ta es mi norma, muy distinta de la

-que, por desgracia para la clase, si-

.gue, el funestísimo director' de Refor-

ma médica.

Y tranquilicese D. Santiago, que de !

hoy en adelante le prometo ser por-

tador en las Asambleas de la voz de

mi provincia.
Con el superior pérmiso de su alia

do D. Casüo.

HLIBERTO DOMINGLIEZ

iQuiéu es el médico militar, tan ímpa-
cientísimo aspirante a la Dirección Ge-
neral de Sanidad, que ha pretendido, (sin
conseguirlo), hacer en un diario madri-

leño de gran circulación, una campana
contra el Dr. Palanca, con Ja piadosa
intención de ver si consigue desplazarlo
de su puesto para sacrificarse él pasando
a ocuparlo?

1Quién será el Ga!euo del Cuerpo
antes mencionado, que no deja de intrii

gar entre sus companeros de Sanidad
l

Militar en contra del Dr. Palanca con la (

nobieideica, de ver si consigue hacerle

saltaP'de la'Dirección General de - Sani-

dad, para colocarse el desinteresada-

mente en dicho puestos

I

iSerá uno que se emboscó patriótica-
mente en un arrebato de heroicidad, para
ano ir a las tierras de Alá ~, como dice

Santiago Torres en el último comentario
)de los tres que en otro lugar copiamos?

1O será ocaso tan altruista colega, el

mismo que trató de conseguir para sí,
no ha mucho tiempo, el monopolio de

los eubalsamamientos de Espa&a?

1Es cierto que Angel Sanmiguel, dijo
-en determinado sitio, en presencia del

Inspector Provincial de Toledo Sr. Be-

neded, que él no prologó eLa Sanidad

y el Áfédico rural», sí no que, toda su

actuación se redujo a poner su firma en

el prólogo que le presentaron confeccüo-

nado los autoíes del... libro, repitiendo
el mismo papeiito que, según ingenua
confesión en el Colegio de Médicos de

Ciudad Real, hizo, cuando aquellos cé-

lebres telegramas al Ministro de la Go-

h( r u ación?

los titulares y revolver el río que

tanta utilidad puede prestar a de-

terminados pescadores.
Así por ejemplo, en la página

i 84 hay algo que en verdad supe-
ra a cuanto era dable esperar de

la desenvoltura» de los autores.

Se afirma, que se puede dar el ca-

so de que se consiga el titulo de

Inspector municipal de Sanidad

antes que el de ~ledico. No ignó-
ran los que así proceden que tales

títulos son expedidos por el Minis-

terio de la Gobernaci6n y que uno

de los requisitos que para ello se

exige es- precisamente, la certifi-

cación de que se está en posición
del grado Licenciado.... IHay que

tener frescura para escribir. de un

modo semejante!. Pero nada nos

sorprende en' los autores, que nos

tienen ya muy acostumbrados a

tales desmanes.

La interpretaci6n jurídica que

expone en la página 184 es como

para destornillarse de risa. Se afir-

ma allí que el programa de los cur-

sillos deroga al Real Decreto que

les dió vida porque. contiene 45

leccionesysolo hay treinta dias de

clase. Aquí es donde podríamos,

y con justicia, encomendarnos a

Pápiniano. Sabíainos que uno de

los autores no era Médico y por

tanto carecía de capacidad para

intervenir en los asuntos profesio.-
nales, pero. jamás pensamos que

necesitase privarse .del más común

de los sentidos pára. combatir al

T)r.. Palanca..Claro 'está que así le

ha salido ello.

I I

I

'

Vayamos ahora a) Decreto '(le

provisión de vacantes del 2 ''(le

Agosto que los autores califican de

«disposinón de rayadiElu p<.-ra ir" 'ti-

rando el verano». Nuestros lectores

no necesitan 'que insistamos, por'-

que el Dr. Palanca lo ha dicho pú-
blicamente, que 1o interesante i)a-
ra la clase era la derogación de la

parte de Estatuto municipal que se

refiería a la provisión de las vacan-

tes de médibos titulares, estable-

ciendo, de paso, unas pocas reglas
de carácter general parh más ade-

lante desarrollarlas con toda calma,

1Por qué no se,hizo' todo simultá-

neamente? Por razones facilísimas ~

de'cámprender 'y que ya se han

hecho públícas.

Porque las mencionadas reglas
'exigían un estudio y una medita-

<ción incompatibles con la premü-'
ra de un" l)ecreto, que hay qúe
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